HISTORIA DEL MOVIMIENTO 

OBRERO ARGENTINO

Una visión desde los trabajadores

“LA HISTORIA ES LA POLITICA DEL PASADO…

LA POLITICA ES LA HISTORIA DEL PRESENTE”
FASCICULO IV
Central de Trabajadores Argentinos

Año 2005
Los siguientes fascículos son la reproducción de un curso realizado por Víctor De Genaro, en el Anfiteatro Eva Perón, de A.T.E., entre los meses de marzo y julio del año 2004.

                    EL GENOCIDIO (1976-1983) 4ta. etapa
PAUSA EN LA CHARLA

Compañeros, nuestra intención es tratar de lograr una visión desde los trabajadores, y yo ya les dije que si lográbamos que al final del curso nunca más se diga “por primera vez”, estábamos satisfechos con el trabajo. El otro día propusimos trabajar en tres etapas: una, llegar hasta aquí. Otra, la segunda, lo que pasó con el genocidio. 

Bueno, a partir de ese 27 de junio del ‘75, se precipitan las cosas. Los sectores de las organizaciones armadas, desde el ’73, tenían discrepancias. Los Montoneros, imagínense, eran proclives a participar en el gobierno y realizar acciones militares sin firmar. Tenían la concepción de que se era un gobierno en disputa. La concepción de ir al 1° de mayo a la plaza, en términos políticos, era de disputarle la conducción al peronista, con la idea de que ese era el movimiento popular. Si Perón les daba o no bola, es otro tema. Pero hasta ahí, esa era la concepción.

Después de la muerte de Perón, va a empezar el proceso de asumir críticamente esa experiencia, y se profundiza la clandestinización, el pasaje a la ilegalidad y una recuperación de la práctica militar. Hay una película que se las recomiendo, “Cazadores de utopías”, donde los compañeros cuentan esta época. Al contrario, los sectores de izquierda, de la guerrilla, de entrada disputan, cuestionando al peronismo, porque tienen a Perón que viene a parar el “auge” y el avance. Su consigna era “Ni golpe, ni elección, revolución”. 

Aunque en último momento el PRT –la verdad, el PRT y ERP eran los que tenían más presencia, y más política que tiene que ver con los trabajadores– intenta presentar a Tosco como candidato en las elecciones que gana Perón. Que no es solamente Tosco, son Villa Constitución, Rosario, San Nicolás, Córdoba. Habían crecido en los sectores más jóvenes de la clase trabajadora, en lo que después se llamó la “guerrilla industrial”. En Rosario incluso se realiza un encuentro de todo ese sector sindical, estaban Piccinini, Paulón; y ahí se hace una asamblea de 20 mil compañeros. Estaba Sitrac Sitram en Córdoba, una experiencia clasista que termina ilegalizándose porque no se permitían sindicatos por empresa, pero que venía del Cordobazo. Los sectores que tenían como referencia de la experiencia del Frente Antiimperialista por el Socialismo (FAS). Es decir, está claro que no estaba solo el peronismo en la disputa de masas. Las coordinadoras de lucha, eran una cosa muy fuerte. Vamos a encontrar todo un período donde esos sectores de la izquierda, por supuesto que tenían diferencias, porque no era lo mismo por ejemplo, el ERP 22 de Agosto, que planteaba un acercamiento al peronismo. Pero ese 27 de junio, en la Plaza de Mayo, estábamos todos. Era un quilombo, todo el pueblo, no sólo los sectores de la interna peronista. 

Y lo que va a quedar demostrado ese 27 de junio era que era imposible hacer lo que querían hacer, en democracia. Y empiezan los días hacia el golpe militar. Por otra parte, las organizaciones armadas venían en retroceso no sólo en Argentina, en todo Latinoamérica, venía en avance la Doctrina de la Seguridad Nacional. En función de esta derrota política del 1° de mayo del ’74, el sector más arraigado entre los jóvenes del movimiento popular, que venía en disputa por el peronismo, se venía en retroceso. Se habrán ido, los habrán echado, lo que sea, pero lo cierto es que se retrocedió. 

En el libro donde cuenta muy bien la derrota de Tucumán, cuando Isabel firma el “Operativo Independencia” en el ’75, Santucho dice que en un principio, cuando los militares no avanzaban sobre los militantes en el monte, pensaban que era espectacular, que no había bajas “porque los militares no se animaban a entrar al monte”. Pero en esos primeros tres meses, lo que está pasando es que había represión sobre el movimiento popular que podía estar alrededor de las organizaciones armadas, había torturas en la escuelita de Famaillá, para atemorizar a lo que podía ser base de apoyo al movimiento guerrillero. Eso de ir a atemorizar, no era una prioridad en lo militar del enemigo, sino que era un trabajo político, y en el momento en que pasaba los miembros de aquella organización no lo estaban viendo. En realidad, hasta los propios compañeros por entonces a veces tenían una visión idealizada de lo que podía ser el enemigo.

El otro día, yo estaba en un programa de televisión, y me decían “¿Cómo puede ser que nadie hable de las barbaridades que están cometiendo los norteamericanos en Irak?”. Y yo respondí que sí, lo de Irak es una barbaridad, pero lo que pasó acá, también tuvo el sello de los americanos. Porque en la Escuela de las Américas se formaba a los aparatos de represión de los ejércitos latinoamericanos, en esta política y esta práctica que significó la Doctrina de la Seguridad Nacional. Hay una película que se llama “Estado de sitio”, que cuenta un secuestro que realiza Tupamaros a un operador de la CIA en Montevideo, donde se muestra cómo funcionaba algo de todo esto. La represión después del ’75 empieza hacia el campo popular, y mientras tanto algunos compañeros llegaron a pensar: “No se animan a reprimirnos por lo fuertes que somos”. Por eso hoy, Julio Santucho dice “qué ingenuos éramos”.

El plan era ese. Y por entonces, Montoneros había pasado cada vez más a militarizarse y el ERP al contrario, va a pasar a secundarizarse, y habían empezado a insertarse cada vez en el sector de los trabajadores. Salvo que sí, viéndose derrotado en Tucumán en 1975, para revertir esa derrota produce un hecho que es el copamiento de Monte Chingolo en esa Navidad, cuando se produce la peor derrota militar y política de todas las épocas de las organizaciones armadas, que realmente significó un golpe muy duro para todos los sectores. A tal punto que al final de 1975 lleva a decir a las Fuerzas Armadas que “la guerrilla está derrotada en la República Argentina”. Ahora, si la guerrilla estaba “militarmente derrotada”, ¿qué los llevó a que se hiciera el plan de aniquilamiento más grande, como avanzar con el 24 de marzo del ’76? Si no existía un “enemigo” con fuerza militar capaz de “tomar el poder”, como si había existido hasta fines del ‘75, ¿qué llevó a que se llevara adelante un proyecto de tamaña envergadura como fue el del golpe? Creo que esto que sí pasó ese 27 de junio de 1975, que era la imposibilidad de que en el marco de la democracia el pueblo argentino aceptara el cambio estructural más grande, “la revolución al revés” como llegó a llamarla Martínez de Hoz, realmente llevó a planificar un verdadero genocidio.

Y así como los que estaban en el monte tucumano decían “no entran al monte por miedo”, nosotros al principio tampoco tomamos dimensión de lo que significaba toda esa realidad. Hasta que fuimos aprendiendo lo que significaba la “desaparición”. Hoy parece insólito, pero hasta ahí uno sabía que a uno podía pasarle algo, pero eso de que a los compañeros los “desaparecían”, cuando empezaron a ser reales, compañeros que no estaban... 

El golpe del ’76 viene a imponer con toda claridad una política económica, social y cultural. Martínez de Hoz, que no asume ese 24 de marzo sino el 2 de abril, dice que hay que hacer una transformación, a dar vuelta la historia como una media. Y dice: “Hay que terminar con la rabia, y para terminar con la rabia hay que matar al perro”. Ese perro era la clase trabajadora argentina, que había sido capaz de poner en vilo el y en cuestionamiento  al sistema capitalista, como forma de acumulación para estos sectores. Y va a utilizar la represión y la economía, como una forma de cambiar las relaciones de fuerzas en este país. Es un proyecto económico, donde además de intervenir la CGT, se intervienen un la mayoría de organizaciones con cuadros intermedios. Era un proyecto que atacó el poder de los trabajadores, no sólo a la estructura sindical. Más bien, a diferencia de lo que había pasado en 1955, con la estructura sindical fue intervenir algunos gremios, y dejar otros. Al aparato sindical no lo intervino a todo. Intervino la UOM, Smata, la UOCRA, todos los sindicatos poderosos que habían tenido esa “guerrilla” industrial, que no estaba sólo en el cordón, estaba en La Matanza por ejemplo, o en Mercedez Benz. Y además, intervenía los gremios que habían sido clave en el proceso de participación y control de las empresas, como Telefónicos o Supe, que eran sindicatos que manejaban las telecomunicaciones, el petróleo, la energía. Además, pienses que con el gobierno peronista se habían estatizado los medios de comunicación, entonces el 24 de marzo –ellos que eran privatistas– se aprovecharon de esa estructura estatal y centralizada, para controlar a la información. Ellos “hablaban en cadena”. Incluso siempre recuerdo que ese 24 de marzo estaban pasando marchitas militares, y se cortó la transmisión para pasar el partido de la selección en Unión Soviética. Estaban en cadena, y pararon para ver el partido. 

A mí ese día me determinó más que cualquier otro día. Fui a Minería esa mañana, y teníamos un pizarrón. Y yo, siendo secretario general me pareció lo más normal, puse ahí: “Compañeras, compañeros, la única legalidad que nosotros reconocemos es la que emana de la legitimidad del voto de nuestros compañeros. Por lo tanto, seguiremos siendo sus dirigentes, hasta que ustedes determinen lo contrario. Ante cualquier abuso de la patronal, o de la Jefatura, avise a los delegados”. Eso era lo normal para nosotros. Porque a uno lo eligen para ser delegado o dirigente sindical no solamente para las buenas, sino fundamentalmente para estar en las malas. 

Eso va a ser una de las piezas claves de la diferencia, reconocer a la dirigencia anterior a ese 24 de marzo o la  legitimidad de la gente, o la legalidad que venía de arriba. Están quienes creen que para “ganar a la gente” hay que reconocer al poder que viene arriba, y hay quienes creemos que primero hay que construir poder y legitimidad con la gente para construir una legalidad diferente. Son dos tendencias que se expresaron en el movimiento obrero en toda su historia. Y a partir del 24 de marzo esas tendencias se van a expresar a full. Y no es que antes en la historia, y lo vimos en este curso, no hayan habido genocidios. Pero este fue el más terrible. No hay pueblo en la Argentina, o sector de trabajo, que no tenga un compañero desaparecido.

Había que hacer una “revolución al revés”, terminar con lo que había significado la epopeya del ’45, fracturar con esa fortaleza de la clase trabajadora, que era su trabajo. Por eso el endeudamiento en la Argentina, no significó usar esa plata para industrializar, como sí pasó en Brasil. Acá se usó para desindustrializar. Y la clase trabajadora peleó desde el inicio. Primero, no reconociendo las intervenciones. Rápidamente se conformaron comisiones de resistencia, en donde lo primero que se debatía era si se reconocían a las intervenciones del 24 de marzo. El primer encuentro de dirigentes sindicales, en Sanidad, con Fabrizzi, que era el interventor en la CGT e intenta decir vamos a ir a Ginebra y vamos a acepar que elijan nada más que a los dirigentes sindicales que no hayan sido intervenidos. Ello trajo en ATE una discusión muy fuerte, y una división. Nosotros nos opusimos, y terminamos siendo expulsados a fin de año, después de un congreso. Y ahí se “autointervino” el sindicato.

Se empezó a dividir, rápidamente. Y ahí se conformó lo que iba a ser la “Comisión de gestión y trabajo”, y la “Comisión de los 25”. La gran división de estas dos cosas fueron el reconocimiento de los dirigentes, aún intervenidos, pero que hubieran sido electos hasta el 24 de marzo de 1976. Y la “Comisión de gestión y trabajo” que había sido convocada por el interventor de la CGT, donde empiezan a aparecer nombres –no sé si les suena– como Triaca. Es decir, no intervienen a todos, porque hay algunos que participan de esa estructura.

Otros, como Telefónicos, por ejemplo, son intervenidos y la noche del 24 de marzo detuvieron a Julio Guillán y 30 compañeros más. Y empieza un avance, un cercenamiento de los convenios colectivos. Empiezan las tercerizaciones, se suspenden las cláusulas convencionales. Y empiezan a haber luchas sindicales bastante importantes. Y empiezan las primeras huelgas, en diciembre del ’76, y sobre todo en marzo y abril del ’77. Gonzalo Chávez, que va a ser uno de los invitados del curso, que estaba en Montoneros y después participa de lo que va a ser la CGT de la Resistencia, constituida en la clandestinidad, sacó un estudio sobre la resistencia del movimiento obrero. Y ahí plantea todos los conflictos que había. Hay que recordar por ejemplo que el 67 por ciento de los detenidos desaparecidos son trabajadores. Más de medio millón de delegados y activistas con la ley de prescindibilidad, con la ley de seguridad. Se rompía lo fundamental. Más de cien mil compañeros, la mayoría trabajadores, detenidos y puestos a disposición del Poder Ejecutivo. Más de medio millón de exiliados.

En marzo del ’77, unos de los que pararon fueron los telefónicos. Ellos trabajaban siete horas, y les ponen las ocho. Y los trabajadores, durante tres días, se iban después de la séptima hora. Y eran cuatro mil. Para el puerto de Rosario. Para el cordón industrial. Los estatales. Los compañeros de Luz y Fuerza. 

Empiezan a surgir las primeras agrupaciones gremiales. Nosotros mismos, surgimos de esa época. Nos echan del gremio. Y al poco tiempo del laburo. A Quagliaro ustedes lo escucharon. Lo echan, se vuelve a Rosario, se pone a laburar con un taxi. Y empezamos a organizar la agrupación que después va a ser la agrupación nacional “Unidad y solidaridad” de ATE. Y en todo ese tiempo, cuando se luchaba aunque uno no supiera. En 1977, con Quagliaro empezamos a recorrer el Litoral, Misiones, Corrientes. Hablando con los compañeros, convocando para la agrupación, y construyendo una agrupación para representar a los trabajadores porque para eso habíamos sido electos. Por supuesto que quedaban pocas seccionales. En diciembre del ’77 llegamos a juntar 9 seccionales. Nos costó mucho, nadie nos prestaba el lugar. Los únicos que nos prestaron el lugar, aquel 9 de diciembre, fue la iglesia Santa Cruz de Nazareth. Y ahí, nos encontramos con alguien que era un comunista uruguayo que después terminó en la democracia cristiana. Quagliaro era más conocido, y ahí el habla con Héctor y cuenta que habían sido secuestradas las monjas francesas. Y siempre digo que fue la negación colectiva más grande a la que asistí. No puedo creer que no nos dijeran. Estábamos en el mismo lugar en que la noche anterior habían secuestrado a las monjas y sus familiares, que estaban organizando un acto de resistencia para ese 10 de diciembre, que es el día universal de la lucha por los derechos humanos, y no nos dimos cuenta. El domingo a la mañana, yo en esa época trabajaba de canillita, salgo a hacer el reparto de diarios, y cuando vuelvo, el Cacho Mengarelli, me dice: “Che, lo de las monjas fue acá!!!. Rajemos”. Por eso hoy creo que era imposible después de tanto esfuerzo, que nos dijeran. El “deber ser” era una actitud cotidiana de todos los compañeros. Había que hacer lo que se podía, no lo que se quería. En el mismo lugar donde ellos sembraban la muerte, al otro día estábamos construyendo la vida. Estos tipos seguro decían “Estos no aprenden más.”

Ese año, en el sindicato de taxis –donde estaban Roberto Digón, y un tipo como José Rodríguez, que una cosa es hoy, y otra cosa era en ese momento– la Comisión de los 25, resuelve en plenario no ir a Ginebra, para no “legitimar a la dictadura”. Eso cambia en 1978, cuando en pleno mundial, los dirigentes sindicales resuelven ahora sí van a Ginebra. El gobierno lleva adelante ese año una política de “libertad”, de empezar a negociar. Y se resuelve entonces que se va a Ginebra, y ahí se lee un documento. Cuentan algunos que en Ginebra, el ministro de trabajo Liendo los convoca a la embajada a ver uno de los partidos del mundial. Y ahí les dijo que tenían que cambiar un montón de cosas del documento. Entre otras cosas, denunciaban las intervenciones y las desapariciones. Se habían comprometido antes a que no se cambiaba nada de ese documento si no estaban de acuerdo todos los representantes que habían viajado. En ese momento, varios se “habían encerrado”, no habían ido a la embajada, por si se les pedía que modifiquen el documento. Entonces, los que sí habían ido, se niegan a introducir cambios, porque no estaban todos. Por lo tanto, Liendo, después de dos horas, parece que los echó de la embajada, y se tuvieron que volver caminando, y sin ver el partido, por negarse a cambiar el documento. Cuando finalmente se leyó, con la presencia de varios trabajadores exiliados, entre ellos estaba Ongaro que iba por la delegación argelina, fue un cimbronazo muy grande. Porque consolidaba las denuncias internacionales que se venían haciendo.

Recordemos –y esto si no lo digo acá me sentiría mal–, que de que en Argentina hubo 30 mil desaparecidos, y que por ejemplo en Chile acá 3 mil. Sin embargo, para muchos en el mundo, Pinochet era un asesino, pero Videla no. Esa imagen la construyeron en ese momento, con el apoyo de muchos medios internacionales. Por supuesto que por ejemplo, Kissinger, bancó ese desarrollo. Por eso hoy, en el mundo, hay quienes creen que Pinochet es más asesino que los militares argentinos. En ese momento se vendía la imagen de que los argentinos éramos “derechos y humanos”. Y el movimiento obrero, en Ginebra, va a denunciar eso. Este dato es interesante, porque la historia no hay que verla desde un solo lado. Y hay que reivindicar que la clase trabajadora peleó permanentemente, más allá de algunos hijos de puta que botonearon a los compañeros. Como cuando nos acusaron a nosotros, en esta casa, en 1976, de interrumpir un congreso “con cánticos montoneros”, cosa que podía ser un “certificado” hacia cualquier cosa.

En 1979, antes que llegue acá la comisión de la OEA, el 27 de abril, se va a producir el primer paro nacional desde que estaba la dictadura. Que no fue un parazo, pero estuvo bien. Hasta en mi sector, Minería, pararon. Yo en ese momento no estaba. Pararon los compañeros de Construcciones Portuarias. Paró todo el cordón de Rosario. Se paró en Córdoba. Un paro más político que real, pero se nacionalizó. Y era un avance. Mientras, es cierto, había una crisis en las Fuerzas Armadas, y la Comisión de los 25  empezaba a tener una presencia colectiva importante. 

Yo en ese tiempo tuve experiencias que recuerdo mucho. Ese día, con el paro del ’79 empiezan a resurgir agrupaciones regionales. Y llego ese día a un gremio intervenido por los militares. (En esta anécdota hay partes que no se entienden del todo bien) Había tipos grossos y uno iba medio de colado. Pero ahí estábamos en medio de una discusión de fondo. Se los quería convencer a los milicos interventores que era necesario el paro. Y los tipos daban vueltas, decían que sí, “que Martínez de Hoz era un tipo jodido, pero...”. Y en eso uno que estaba al lado mío me dice: “Estos tipos no entienden nada”. parte Ya estaba en el mundo Khomeini, y les dice. “Se están bancando a Martínez de Hoz, y les va a pasar como con Khomeini, los van a bajar por televisión. Ustedes pueden a la salida de acá agarrarnos a todos, meternos una capucha, y hacernos desaparecer. Pero acuérdense que el pueblo argentino los va a bajar por televisión. Es cierto, los muchachos se equivocaron. Quisieron hacer parir a una embarazada de cinco meses, sentándose arriba de la panza. Y eso es antinatural. Pero ustedes están haciendo lo mismo. Una vez que salió la criatura, la quieren volver a meter. Esto no va con el pueblo argentino, los vamos a juzgar por televisión”.

“Perdón, ¿y usted quién carajo es? ¿A quién representa?”, le pregunta sorprendido uno de los milicos. “¿Yo? Hablo por ocho millones de trabajadores. Soy su conciencia crítica, lo sepan o no lo sepan” (risas). Y ese 9 de abril hubo paro nacional. De esa conciencia hay que aprender. La conciencia de clase.

En 1979 se produce la unidad, y luego –ante la imposibilidad de llegar a un acuerdo– se vuelve a dividir. De la CUTA, se divide en CUTA 25 y CUTA CNT. En 1980, ya empieza la debacle y la crisis económica financiera –después va a venir Cavallo a estatizar la deuda–. 
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                                               El golpe del ’76 viene a imponer con toda claridad una política económica, social y cultural. Martínez de Hoz, que no asume ese 24 de marzo sino el 2 de abril, dice que hay que hacer una transformación; hay que dar vuelta la historia de una manera terminante; y dice: “Hay que terminar con la rabia, y para terminar con la rabia hay que matar al perro”. Ese perro era la clase trabajadora argentina, que había sido capaz de poner en vilo, y en cuestionamiento, al sistema capitalista, como forma de acumulación para estos sectores. Y va a utilizar la represión y la economía, como una forma de cambiar las relaciones de fuerzas en este país. Es un proyecto económico, donde además de intervenir la CGT, se intervienen un la mayoría de organizaciones con cuadros intermedios. Era un proyecto que atacó el poder de los trabajadores, no sólo a la estructura sindical. Más bien, a diferencia de lo que había pasado en 1955, con la estructura sindical fue intervenir algunos gremios, y dejar otros. Al aparato sindical no fue intervenido totalmente, intervino la UOM, SMATA, la UOCRA, todos los sindicatos poderosos que habían tenido esa “guerrilla” industrial, que no estaba sólo en el cordón, estaba en La Matanza por ejemplo, o en Mercedez Benz. Además, intervenía a los gremios que habían sido clave en el proceso de participación y control de las empresas, como Telefónicos o SUPE, que eran sindicatos que manejaban las telecomunicaciones, el petróleo, la energía. Hay que recordar que con el gobierno peronista se habían estatizado los medios de comunicación, entonces el 24 de marzo –ellos que eran privatistas– se aprovecharon de esa estructura estatal y centralizada, para controlar a la información. “Ellos” hablaban en cadena. 
Ese 24 de marzo estaban pasando marchitas militares, y se cortó la transmisión para pasar el partido de la selección argentina de fútbol en la Unión Soviética. Estaban en cadena, y pararon para ver el partido. 

Ese día me determinó, dice Víctor De Gennaro, más que cualquier otro día... “Fui a Minería esa mañana, y teníamos un pizarrón. Y yo, siendo secretario general me pareció lo más normal, puse: “Compañeras, compañeros, la única legalidad que nosotros reconocemos es la que emana de la legitimidad del voto de nuestros compañeros. Por lo tanto, seguiremos siendo sus dirigentes, hasta que ustedes determinen lo contrario. Ante cualquier abuso de la patronal, o de la Jefatura, avise a los delegados”. Eso era lo normal para nosotros. Porque a uno lo eligen para ser delegado o dirigente sindical no solamente para las buenas, sino fundamentalmente para estar en las malas”. 

Esto va a ser una de las piezas claves de la diferencia, reconocer a la dirigencia anterior a ese 24 de marzo o la  legitimidad de la gente, o la legalidad que venía de arriba. Hay quienes creen que para “ganar a la gente” hay que reconocer al poder que viene arriba, y hay quienes creemos que primero hay que construir poder y legitimidad con la gente para construir una legalidad diferente. Son dos tendencias que se expresaron en el movimiento obrero en toda su historia. Y a partir del 24 de marzo esas tendencias se van a expresar en toda su dimensión. Y no es que antes en la historia no haya habido genocidio…pero este fue el más terrible. No hay un pueblo en la Argentina, o sector de trabajo, que no tenga un compañero desaparecido.

Había que hacer una “revolución al revés”, terminar con lo que había significado la epopeya del ’45, fracturar a esa fortaleza de la clase trabajadora, que era su trabajo. Por eso el endeudamiento en la Argentina, no significó usar esa plata para industrializar, como  pasó en Brasil. Acá se usó para desindustrializar. 
Y la clase trabajadora peleó desde el inicio. Primero, no reconociendo las intervenciones. Rápidamente se conformaron comisiones de resistencia, en donde lo primero que se debatía era si se reconocían a las intervenciones del 24 de marzo. El primer encuentro de dirigentes sindicales, en Sanidad, con Fabrizzi, que era el interventor en la CGT e intenta decir vamos a ir a Ginebra y vamos a acepar que elijan nada más que a los dirigentes sindicales que no hayan sido intervenidos. Ello trajo en ATE una discusión muy fuerte, y una división. Nosotros nos opusimos, y terminamos siendo expulsados a fin de año, después de un congreso. Y ahí se “autointervino” el sindicato.

Se empezó a dividir, rápidamente. Y ahí se conformó lo que iba a ser la “Comisión de gestión y trabajo”, y la “Comisión de los 25”. La gran división de estas dos cosas fueron el reconocimiento de los dirigentes, aún intervenidos, pero que hubieran sido electos hasta el 24 de marzo de 1976. Y la “Comisión de gestión y trabajo” que había sido convocada por el interventor de la CGT, donde empiezan a aparecer nombres –no sé si les suena– como Triaca. Es decir, no intervienen a todos, porque hay algunos que participan de esa estructura.

Otros, como Telefónicos, por ejemplo, son intervenidos y la noche del 24 de marzo detuvieron a Julio Guillán y 30 compañeros más. Y empieza un avance, un cercenamiento de los convenios colectivos. Empiezan las tercerizaciones, se suspenden las cláusulas convencionales. Y empiezan a haber luchas sindicales bastante importantes. Y empiezan las primeras huelgas, en diciembre del ’76, y sobre todo en marzo y abril del ’77. Gonzalo Chávez, que va a ser uno de los invitados del curso, que estaba en Montoneros y después participa de lo que va a ser la CGT de la Resistencia, constituida en la clandestinidad, sacó un estudio sobre la resistencia del movimiento obrero. Y ahí plantea todos los conflictos que había. Hay que recordar por ejemplo que el 67 por ciento de los detenidos desaparecidos son trabajadores. Más de medio millón de delegados y activistas con la ley de prescindibilidad, con la ley de seguridad. Se rompía lo fundamental. Más de cien mil compañeros, la mayoría trabajadores, fueron detenidos y puestos a disposición del Poder Ejecutivo. Más de medio millón de exiliados.

En marzo del ’77, unos de los que pararon fueron los telefónicos. Ellos trabajaban siete horas, y les ponen las ocho. Y los trabajadores, durante tres días, se iban después de la séptima hora. Y eran cuatro mil. Para el puerto de Rosario. Para el cordón industrial. Los estatales. Los compañeros de Luz y Fuerza. 

Empiezan a surgir las primeras agrupaciones gremiales. Nosotros mismos, surgimos de esa época. Nos echan del gremio. Y al poco tiempo del trabajo. A Quagliaro ustedes lo escucharon. Lo echan, se vuelve a Rosario, se pone a laburar con un taxi. Y empezamos a organizar la agrupación que después va a ser la agrupación nacional “Unidad y solidaridad” de ATE. Y en todo ese tiempo, cuando se luchaba aunque uno no supiera. En 1977, con Quagliaro empezamos a recorrer el Litoral, Misiones, Corrientes. Hablando con los compañeros, convocando para la agrupación, y construyendo una agrupación para representar a los trabajadores porque para eso habíamos sido electos. Por supuesto que quedaban pocas seccionales. En diciembre del ’77 llegamos a juntar 9 seccionales. Nos costó mucho, nadie nos prestaba el lugar. Los únicos que nos prestaron el lugar, aquel 9 de diciembre, fue la parroquia Santa Cruz. Y ahí, nos encontramos con alguien que era un comunista uruguayo que después terminó en la democracia cristiana. Quagliaro era más conocido, y ahí el habla con Héctor y cuenta que habían sido secuestradas las monjas francesas. Y siempre digo que fue la negación colectiva más grande a la que asistí. No puedo creer que no nos dijeran. Estábamos en el mismo lugar en que la noche anterior habían secuestrado a las monjas y sus familiares, que estaban organizando un acto de resistencia para ese 10 de diciembre, que es el día universal de la lucha por los derechos humanos, y no nos dimos cuenta. El domingo a la mañana, yo en esa época trabajaba de canillita, salgo a hacer el reparto de diarios, y cuando vuelvo, el Cacho Mengarelli, me dice: “Che, lo de las monjas fue acá!!!. Rajemos”. Por eso hoy creo que era imposible después de tanto esfuerzo, que nos dijeran. El “deber ser” era una actitud cotidiana de todos los compañeros. Había que hacer lo que se podía, no lo que se quería. En el mismo lugar donde ellos sembraban la muerte, al otro día estábamos construyendo la vida. Estos tipos seguro decían “Estos no aprenden más.”

Ese año, en el sindicato de taxis –donde estaban Roberto Digón, y un tipo como José Rodríguez, que una cosa es hoy, y otra cosa era en ese momento– la Comisión de los 25, resuelve en plenario no ir a Ginebra, para no “legitimar a la dictadura”. Eso cambia en 1978, cuando en pleno mundial, los dirigentes sindicales resuelven ahora sí van a Ginebra. El gobierno lleva adelante ese año una política de “libertad”, de empezar a negociar. Y se resuelve entonces que se va a Ginebra, y ahí se lee un documento. Cuentan algunos que en Ginebra, el ministro de trabajo Liendo los convoca a la embajada a ver uno de los partidos del mundial. Y ahí les dijo que tenían que cambiar un montón de cosas del documento. Entre otras cosas, denunciaban las intervenciones y las desapariciones. Se habían comprometido antes a que no se cambiaba nada de ese documento si no estaban de acuerdo todos los representantes que habían viajado. En ese momento, varios se “habían encerrado”, no habían ido a la embajada, por si se les pedía que modifiquen el documento. Entonces, los que sí habían ido, se niegan a introducir cambios, porque no estaban todos. Por lo tanto, Liendo, después de dos horas, parece que los echó de la embajada, y se tuvieron que volver caminando, y sin ver el partido, por negarse a cambiar el documento. Cuando finalmente se leyó, con la presencia de varios trabajadores exiliados, entre ellos estaba Ongaro que iba por la delegación argelina, fue un cimbronazo muy grande. Porque consolidaba las denuncias internacionales que se venían haciendo.

Recordemos –y esto si no lo digo acá me sentiría mal–, que de que en Argentina hubo 30 mil desaparecidos, y que por ejemplo en Chile acá 3 mil. Sin embargo, para muchos en el mundo, Pinochet era un asesino, pero Videla no. Esa imagen la construyeron en ese momento, con el apoyo de muchos medios internacionales. Por supuesto que por ejemplo, Kissinger, bancó ese desarrollo. Por eso hoy, en el mundo, hay quienes creen que Pinochet es más asesino que los militares argentinos. En ese momento se vendía la imagen de que los argentinos éramos “derechos y humanos”. Y el movimiento obrero, en Ginebra, va a denunciar eso. Este dato es interesante, porque la historia no hay que verla desde un solo lado. Y hay que reivindicar que la clase trabajadora peleó permanentemente, más allá de algunos hijos de puta que botonearon a los compañeros. Como cuando nos acusaron a nosotros, en esta casa, en 1976, de interrumpir un congreso “con cánticos montoneros”, cosa que podía ser un “certificado” hacia cualquier cosa.

En 1979, antes que llegue acá la comisión de la OEA, el 27 de abril, se va a producir el primer paro nacional desde que estaba la dictadura. Que no fue un parazo, pero estuvo bien. Hasta en mi sector, Minería, pararon. Yo en ese momento no estaba. Pararon los compañeros de Construcciones Portuarias. Paró todo el cordón de Rosario. Se paró en Córdoba. Un paro más político que real, pero se nacionalizó. Y era un avance. Mientras, es cierto, había una crisis en las Fuerzas Armadas, y la Comisión de los 25  empezaba a tener una presencia colectiva importante. 

Yo en ese tiempo tuve experiencias que recuerdo mucho. Ese día, con el paro del ’79 empiezan a resurgir agrupaciones regionales. Y llego ese día a un gremio intervenido por los militares. (En esta anécdota hay partes que no se entienden del todo bien) Había tipos grossos y uno iba medio de colado. Pero ahí estábamos en medio de una discusión de fondo. Se los quería convencer a los milicos interventores que era necesario el paro. Y los tipos daban vueltas, decían que sí, “que Martínez de Hoz era un tipo jodido, pero...”. Y en eso uno que estaba al lado mío me dice: “Estos tipos no entienden nada”. parte Ya estaba en el mundo Khomeini, y les dice. “Se están bancando a Martínez de Hoz, y les va a pasar como con Khomeini, los van a bajar por televisión. Ustedes pueden a la salida de acá agarrarnos a todos, meternos una capucha, y hacernos desaparecer. Pero acuérdense que el pueblo argentino los va a bajar por televisión. Es cierto, los muchachos se equivocaron. Quisieron hacer parir a una embarazada de cinco meses, sentándose arriba de la panza. Y eso es antinatural. Pero ustedes están haciendo lo mismo. Una vez que salió la criatura, la quieren volver a meter. Esto no va con el pueblo argentino, los vamos a juzgar por televisión”.

“Perdón, ¿y usted quién carajo es? ¿A quién representa?”, le pregunta sorprendido uno de los milicos. “¿Yo? Hablo por ocho millones de trabajadores. Soy su conciencia crítica, lo sepan o no lo sepan” (risas). Y ese 9 de abril hubo paro nacional. De esa conciencia hay que aprender. La conciencia de clase.

En 1979 se produce la unidad, y luego –ante la imposibilidad de llegar a un acuerdo– se vuelve a dividir. De la CUTA, se divide en CUTA 25 y CUTA CNT. En 1980, ya empieza la debacle y la crisis económica financiera –después va a venir Cavallo a estatizar la deuda–. 
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